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í Mí aceptación y del buen tino y rectitud de nuestras 
| | intenciones, decíamos, pero al mismo tiempo lle- 
nos de entusiasmo, enchidos de ilusiones, abrigan- 


h : de ; ¿do las más lisongeras esperanzas, con la mayor de- 
Enviamos un afectuoso saludo á la prensa * cisión, después, de haber vacilado durante largo 


socialista en general, sin distinción de escuela, : a Muctuando entre la pusilanimidad y la valen: 
; DEA E E ía, por temor al ridículo en que caeríamos para 
proponiendo un canje equitativo, en relació á los mal intencionados, de ideas y sentimentos mez= 


“la importancia Ó precio de cada publicación, uinos y egoístas, por miedo á un fracaso, aleccio: 

qu : E Y «nados por Ta experiencia de los reveses sufridos 
Así, por ejemplo: por un ejemplar para nues=. ¿por los que nos han pretedido' en la tarea que 
tra colección ó archivo, remitiremos cinco e ejem- ¡hoy comerizamos, á pesar de su buena voluntad, 


Quizá por haber seguido un rumbo sobrado exclu- 
plares de nuestro periódico ú las publicaciones «sivista, dotrinario 6 de partido, tropezando á cada 


semanales, y así por el estilo, ¿paso con el indiferentismo de la inconsciencia, el 
Po ¿mayor obstáculo que hay que vencer si se quiere 


E AAA nave tr sin tropiezo á través del proceloso mar de 
la isnorancía, sin naufragar en los escollos de la 
NUE TROS PROPÓS ¡TOS miseria, por falta do recursos pecuniarios, sobrado 
S ¿exiguos cuando sólo se cuenta con los que pueden 
¿proporcionar un reducido número de, Conyencidos, 
¡Sino se hace sacudir la apatía de los inconscientes 
Modestamente, con la molobtia propia del que: ¡excitando sus fibras más seusibles, para herir des: 
sabe aquilatar sus aptitudes intelectuales, natural pués sus cerebros, haciendo vibrar sas células al 
en todo el que emprende 0 cree emprender una impulso de las ide: as de regéneración y reivindicación, 
tarea superior á sus conocimientos, no con esa llevaudo el convencimiento -4 sus inteligencias, por 
modestia falsa, fingida, hija la: mayor parte de las : medio de un exposición clara, reposada y serena, 
veces, por no decir siempre, de la más refinada: hablándoles más al sentimiento que A la cabeza, 
hipocresía, que á menudo se convierte en disimu-»: poniendo, por decirlo así, el dedo en la llaga, de: 
lada pedantería, que es lo que lá audacia de la igno- : mostrándoles que sus miserias y necesidades son 
rancia es á la timidez del sáber; sin otras preten: hijas de la explotación de que son víctimas, con» 
siones que las de agradar y convencer, sino á to» secuencias naturales unas y Otras e su apatía e 
dos á la mayoría de nuestros lectores óá una bue- ignorancia, de su falta de energía, y que cesarán 
na parte de ellos, y sino de convencerlos, de lle-¿cuando ellos quieran, cuando COn VENbidos de  to- 
gar por lo menos á despertar sus pensamientos, dos sus derechos los reinvidiquen, apoderándose 
haciendo surgir la duda que engendra casi siempre, ¡de ellos sin esperar á que de buen grado se los 
en los no preconcebidos, en los hombres de buena concedan, lo que no sucedería nunca; guiados por 
voluntad y espíritu analítico, el conocimiento de la la experiencia, repetimos, y alentados por algunos 
verdad; sin más ambiciones que las de medrar en : ¡compañeros que concibieron nuestro mismo pen- 
el sentido periodístico, aspirando á conventirnos en ¡samiento, nos hemos decidido por finá dar á luz 
lo que, en la acepción rigorosa “de la palabra, se; éste periódico, trazando nuevos rumbos en esta 
llama una revista, aumentando el número de pá- ¡ciudad á la propaganda libertaria, que no será 
ginas de nuestra publicación ó duplicando su sali" como lo ha sido hasta ahora restringida, limitada á 
da y su tirada; modestamente, sin pretensiones, un corto número de explotados conscientes, que 
ambicionando únicamente la mayor circulación son, á nuestro juicio, los que menos necesidad tie: 
posible, —lo que sería una. prueba evidente de | gu; ¡nen de ella, sino quela haremos extensiva á todos 
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los explotados en general, á todos los que sufren 
víctimas del régimen opresor y exclusivista en que 
vivimos, y principalmente entre los inconscientes, 
que son entre quienes más deben difundirse las 
nuevas doctrinas de regeneración y reivindicación 
humanas. 

En recuerdo de un periódico cuya existencia fué 
tan efímera que murió al nacer, y que, por ser 
nuestro homónimo, puede considerarse como una 
especie de prólogo Ó de prefacio del que hoy pu- 
blicamos, hemos adoptado el título de La Nueva 
HUMANIDAD cuyo nombre encierra todo un pro- 
grama y nos servirá de lema, de norte y guía en 
el rumbo que nos hemos trazado con el bien deli: 
berado propósito de propagar, por todos los mes 
dios á nuestro alcance, las ideas redentoras de la 
sociología libertaria, contribuyendo así á la difu- 
sión de sus semillas que, cuando se hayan difun»- 
dido lo bastante, y el terreno esté preparado, no 
tardarán en germinar produciendo los frutos an- 
helados, el resurgimiento de la nueva humanidad, la 
sociedad futura, la humanidad de mañana, en todo 
diferente de la actual, una sociedad armónica, ver- 
daderamente ¡igualitaria y humana, sin ambiciones 
ni odios, sin leyes ni amos, y por consiguiente sin 
opresores ni oprimidos, formando una sola familia 
unida por los lazos de la solidaridad y fraternidad; 
ruta que seguiremos con paso firme y seguro, con 
el mayor brío, sin variarla en la más minimo, sin 
separarnos de ella ni un ápice, cualesquiera que 
sean las críticas que nuestra marcha suscite, apo. 
yados por nuestras firmes convicciones y en nues» 
tros buenos deseos en pró de la regeneración dela 
humanidad. 

Como lo hemos dado á entender, La Nueva Hu- 
MANIDAD no será, pues, un periódico de secta, ni 
escrito para sectarios; pura y exclusivamente dedis 
cado á la propaganda en general de los ideales 
enunciados, no entrará en discusiones de detalle, 
que si pueden ser útiles para los entendidos. son por 
el contrario completamente inútiles, cuando no per. 
judiciales, para los inconscientes Ó poco convencis 
dos, y no aceptará tampoco polémicas personales 
de ningún género, dentro ni fuera del orden de las 
ideas. Nuestra misión es la de conyencer á los que 
no estén convencidos, de enseñar á los que no sas 
ben ó que saben menos que nosotros, y de ningún 
modo pretenderemos dar lecciones, ni trazar la lí: 
nea de conducta ó táctica de los compañeros que 
sepan tanto Ó más que nosotros. Las cuestiones de 
detalle, las apreciaciones diversas respecto al fun» 
cionamiento de la sociedad futura, quedan libradas 
á los sociólogos, á los hombres estudiosos, á quie: 
nes la experiencia indicará mañana lo más práctis 
£0 ó provechoso. Y si la discusión es necesaria, 
si los conocimientos, diremos, técnicos, de cualquier 


ciencia requieren la publicación de libros especias : 
les, sólo comprensibles para sus iniciados, para los ' 


versados en ella, no son menos útiles y necesarios 
los tratados elementales, las Obras de vulgarizas 
ción, indispensables para todo el que quiera iniciar. 
se en ella, dedicarse á su estudio: nuestro periódi: 
co será, pues, para la sociología libertaria, lo que 
los tratados elementales Ó los libros de vulgarizas 
ción son para los tratados técnicos de los diferen» 
tes ramos del saber humano. 

Tales son nuestros propósitos, y por más que no 
estemos dispuestos á desmayar y contemos con la 
ayuda de numerosos compañeros, entusiastas y de: 
cididos, que comprenden la propaganda como no. 
sotros la comprendemos, para llegar á la meta de 
nuestras aspiraciones, necesitamos el concurso de 
los hombres de buena voluntad, amantes de la ver- 





dad y de la justicia en su más pura expresión, cuyo 
apoyo invocamos. 

El primer paso está dado ¡Adelante, pues! 

Si caemos, nos quedará la satisfacción de haber 
cumplido con lo que creemos nuestro deber. 





La Nueva Humanidad 


El título adoptado para la publicación que por 
segunda vez sale á luz en defensa de la emanci: 
| pación del obrero, del paria de la llamada  civilis 
: zación actual, es todo un programa de revolución 
: social, todo una esperanza, todo un grito de guer: 
ira, Por eso lo he elegido para que sirva de epí: 
¡ grafe al presente trabajo. 
Sí la nueva humanidad surge de las tinieblas de 
¡la opresión, como surge el astro radiante de las 
: tinieblas de la noche. Al sol de la esclavitud mos 
| ral y material que alumbra el mundo desde la 
: formación del planeta y la aparición en él de la 
' raza humana, debe sustituír el sol de la justicia. 
¡No vendrá ese sol ni esa justicia por modo milas 

groso, ni por arte divinu, ni por inspiración deíss 
¿ tica, vendrá por el sacrificio y el esfuerzo del ess 
clavo aherrojado al autoritarismo y á la vergons 


¿ 
¿ 
| 


zosa esplotación del fuerte sobre el débil, del ris 
co sobre el indigente. 

En presencia del problema social planteado has 
ce ya muchos afios, cuya solución no aparece clas 
ra, nos preguntamos si tan grandes y tan sangrien 
tas hecatombes políticas, como las que han acae- 
cido en las grandes luchas de la libertad, habrán 
servido para algo 0 habrán sido completamente 
inútiles. 

Los regímenes politicos han sostenido ardorosos 
combates para suplantarse unos á otros. Al feu: 
dalismo sustituyó el monarquismo constitucional, 
á éste el republicanismo. Al parecer, se progresa 
pasando de uno á otro régimen, pero ello no es 
sinó un efecto de espejismo, El obrero, el paria, 
no está mejor bajo el régimen feudal que bajo el 
republicano. Las formas de gobierno no influyen 
gran cosa en su situación. El señor de horca 
y cuchillo, el emperador ó el rey, no son menos 
enemigos del obrero que el presidente de República. 

Bajo la autoridad de todos esos potentados de 

la tierra, niégase al obrero el derecho al trabajo, 
el derecho á la vida, á la educación y al progreso 
humano en todas sus manifestaciones. Debe ser la 
bestia de carga de esta sociedad corrompida, en 
las repúblicas como en las monarquías sin que 
tenga el derecho de quejarse muy alto. 
: El señor feudal sentenciaba por sí, y no pares 
¡; ció muy fuerte. Vinieron losjueces y sentencian contra 
expreso derecho y contra su conciencia, por que 
así se lo mandan los poderosos. A la bona fide an- 
: tigua de los tiempos patriarcales, ha sustituido el 
inmenso fárrago de códigos y leyes, sin que por 
ello aparezca más elaro el derecho público. 

Antes cuidaba el amo de la manutención del ess 
clavo temiendo que aminorase el capital si moría 
de inanición la bestia humana cuya vida le perte- 
necía, ahora se arroja fuera del taller y fuera de 
la mina al obrero 4 la hora reglamentaria, para 
que vaya é pernoctar en su miserable choza, y á 
saldar sus cuentas con el hambre. Más vale un 
perro Ó un caballo de raza que un ser humano 
que gasta su vida y sus energías enriqueciendo á 
los burgueses, muchos de los cuales ocupan el lus 
gar intermedio entre el animal y el hombre por 
sus condiciones morales é intelectuales. ¿Dónde es. 
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tá pues el gran progreso social de que tanto nos 
vanagloriamos? 

Es preciso crear la nueva humanidad aunque 
sea necesario derramar ríos. de sangre, 


Se fueron yá los dioses para siempre, mejor di- : 


cho nunca han existido más que en la imaginación 
calenturienta de los fanáticos. La nueva humanidad 
no será creada por ningún Dios. La creará las 
grandes injusticias y los grandes crímenes de los 
poderosos y el sacrificio de los esclavos de todos 
los siglos. 

El planeta nos pertenece á todos los hombres 
por partes iguales. Fuera todo lo que signifique 
derecho, propiedad, organización, sociedad baja 
ni alta y autoridad. El único juez de los humbres 
debe ser la conciencia. La justicia de la tierra, cor- 
re pareja con la justicia del cielo, deja caer su es: 
pada sobre la cabeza del débil, del indigente, del 
paria. Eso no es justicia. Para el rico y sólo pa 
ra el rico, se esmera la ciencia en inventar goces 
y la naturaleza en mostrar sus galas. Si se pudie: 
ra inventar un específico que volviera al rico in: 
mortal se inventaría, pero nunca para el 
¿Si somos iguales todos los humanos al nacer y 
al morir por que no lo hemos de ser en vida? 

El que tenga la dicha de vivir la vida de la 
nueva humanidad, cuyo advenimiento no lo señas 
lará ninguna profecía divina ni ninguna estrella 
de Oriente, sentirá hondo y llorará lágrimas de 


sangre recordando la vida que el hombre lleya des- ' 
de que apareció en la tierra. En aquella humani- : 
dad brillará el sol de la igualdad y la justicia : 


para todoslos miembros de la familia. 
, cratla 
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Las grandes catástrofes, traen consigo las gran 
des revoluciones como lus grandes males traen 
los grandes remedios. 


No en vano se juega con el entusiasmo patrió: : 
exaltado como el ' 


tico de un pueblo enérgico 


y 
pueblo de París. 


La gran humillación impuesta al pueblo francés 
en la guerra franco—prusiana, el descalabro sufri: : 
do por culpa del Imperio, habían de influír en el : 
pueblo de una manera ¡desastrosa, que al verse 


engañado y abochornado, tuvo un momento de 
lucidez y energía, al rebelarse contra todas las farsas 
políticas y buscar su salvación en él mismo, dan- 
do el primer paso de regeneración, 

La Comuna fué proclamada como único camino 
de salvación. Todo para todos. La fraternidad unis 
versal y la humillación del patrioterismo la signi- 
ficaron la demolición de la columna de Vendóme, 
El pueblo ocupó entonces por primera vez el ran. 
go que le pertenece. Leyes y decretos se dieron 
por la Comuna, tendentes todos á revolucionar la 
manera de ser del pueblo, y éste fué su primer y 

rincipal error: valerse de los mismos medios que 

an asegurado durante largos siglos la explotación 

bajo todas sus formas, abolir por medio de decres 
tos las ¡eyes que garantizaban el goce de los pri: 
vilegios y prerrogativas de clase, sustituír unas 
leyes á otras en lugar de suprimirlas á todas. 

Así desde el primer momento no se hizo todo 
lo que se debía y podía hacer y fué precisamente 
por haber dejado driánicos de unos pocos lo que 
debían haber hecho todos. Una vez más la expe 
riencia demostró que; todo movimiento revolu- 
cionario debe ser obra de todos y que si se circuns- 
cribe ú la dirección de unos pocos, por capaces y 





pobre. : 
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| bien intencionados que sean, el movimiento fraca: 
: sa, ineludiblemente, por falta de vigor. Vigor le 
¡faltó á la Comuna para desarrollarse libremente, 
¡ y esta falta la sacrificó heroicamente. 

Mientras la Comuna guardaba los bancos y la 
¡ propiedad privada para sustraerse á las censuras 
: de los timoratos, mientras proclamaba la paz y 
: fraternidad universal, desagraviaudo al mundo al 
¡arrojar á Nepoleón de su pedestal, mientras garan- 
¡tizaba la vida de sus enemigos en París, éstos le 
¡ hacían traición en el Monte Valeriano, conspira- 
¡ ban en su recinto y fusilaban sus prisioneros. 
¿Así llegó aquella horrible semana sangrienta, en 
¡la que se fusilaba, sin formación de causa, á muje- 
res, niños y ancianos, llegando el vapor de la san- 
:gre humana á ensorbecer á los tigres de la bur: 
: guesía que en su Cruzada homicida á gritos pedían 
:el exterminio de los lobos, las lobas y los lobeznos. 

: La Comuna se resistió. De pié en las barricadas 
: murieron todos sus defensores, y más tarde los 
: deudos, amigos y familias eran asesinados ó de» 
: portados con una saña inaudita y canibal. 
¡Un millón y medio de franceses fueron 
¿cados á las iras burguesas! ¡Cuántos 
: miles de inocentes perecieron. 

: De toda esta hecatombe sólo nos queda la este: 
¡la luminosa de las grandes ideas que se ensaya: 
¿ ron, y la triste experiencia de lo que en casos 
: parecidos debe hacerse. 

¡Recordemos! 


sacrifi: 
cientos de 


E, S. SINCERO. 
PEDIA 


ADELANTE 


Poesía declamada por una hija del doctor Arana en 
: la conferencia celebrada por éste compañero, el día 17 
ide Enero de 1897 en el teatro Olimpo, sobre el tema 
¿ «la mujer y la famiita.» 

El siglo avanza: en su impulsión gigante 

las densas nieblas del pasado borra, 

y la razón fulgura soburana 

cual brilla el sol entre la negras sombras. 

Los antiguos errores se disipan 

con las nobles ideas luminosas 

que alumbran los destinos de los hombres 

como vivas y espléndidas antorchas. 

Nada detiene del progreso el curso, 

los sistemas caducos se desploman 

y el secular albergue carcomido 

de los diosos de ayer se desmorona. 

Un tiempo fué que el pensamiento humano 

gimió oprimido entre tinieblas lóbregas, 

y niun rayo de luz calmó benigno 

de su afán perdurable las zozobras. 

Tendió la corrupción cual mar inmensa 

sus recias avenidas cenagosas, 

manchó la intolerancia maldecida 

las páginas brillantes de la historia, 

y huyó la libertad amedrentada 

bajo el peso de espadas y coronas. 

Más, ¿ quién resiste el formidable empuje 

de las nuevas doctrinas generosas? 

Siente correr la humanidad entera, 

por sus venas el fuego de la cólera; 

inflámase su mente enardecida, 

tiene sed de progreso y de reformas, 

y destruyendo de poderes torpes 

el yugo que su espíritu aprisiona, 
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erguirá para siempre el hombre libre 
su arrogante cabeza vencedora. 

Se hundirán de su solio los tiranos, 
erujirán por doquier las aras rotas, 

y cobijada en el regazo amante 

de la moderna ciencia redentora, 

se alzará de su lecho de Procusto 

la pobre humanidad esclava otrora, 
¡Oh loor á su triunfo! Ya no arrastra 
su cadena el esclavo en la mazmorra; 
ya el alma avasallada se emancipa 

de trabas y tutelas invasoras 

y ante el cuadro magnífico qne ofrece 
de noble emulación la tierra toda, 

se ensancha el corazón alborozado 

y bendice del hombre la victoria! 

¿ Quése hicieron los pueblos primitivos 
presa de la ignorancia letargosa? 

¿Que del buitre feudal que destrozaba 
del pueblo el seno con sus garras corvas? 
¿Dó están las bacanales disolutas, 

las irrupciones de salvajes hordas, 

del odioso, implacable fanatismo 

las terribles matanzas sanguinosas?.... 
Hoy despunta en el cárdeno horizonte 
de otra edad más feliz la bella aurora; 
yérguese la razón, alienta el mundo 
por realizar de paz sublimes obras, 

y se abre, como cielo refulgente, 

del progreso y del bien la era grandiosa. 
Mas ¡ah! también el mal subsiste fiero: 
aun duran de los hombres las discordias 
y del cuerpo social no se extirparon 
las repugnantes llagas cancerosas. 

¿l habrá de perecer sin esperanza 

el mundo ante el pesar que le acongoja, 
y perdida será de sus insignes 

acciones la bondad maravillosa? 

¡No! Pasará la transición violenta 

que del pasado nos separa, y Otras 
edades mil sucederannos Juego 

más potentes y libres y dichosas. 

Cual se hundió en los abismos del olvido 
de otras generaciones la memoria, 

y con ella la dura tiranía, 

las báquicas costumbres Jicenciosas —' 
de aquellos siglos y sus usos rudos, 

su ignara vida y sus venganzas torvas, 
así también se exlingnirán por siempre . 
el hondo afán y las miserias sórdidas 
que legado de bárbaras centurias 

con pena acerba nos afligen ora. 
Vayemos como buenos al combate, 
luchemos con constancia impeltuosa, 

y el triunfo coronado de laureles 
tenderanos su mano salvadora. 

Ni treguas haya ni desmayo indigno, 
salte en pedazos la escarpada roca 

que se opone á la marcha soberana 

de estas generaciones pensadoras, 

y de entusiasmo el corazón henehido 

á playas arribando venturosas, 
rómpanse de la mente y la conciencia 
las funestas cadenas opresoras. 


¡Adelante, adelante! Del poeta ' 

escúchese la lira sonorosa; 

canten las arpas la futura dicha 

que hará á la humanidad de sí señora, 

y resonando- universales himnos 

del mundo entero en las extensas zonas,. 
traspasen de la tierra las alturas, po 
lleguen del cosmo hasta las vastas bóvedas, 








y alli sonando con cadencia mágica 

i de la armonía entre las dulces ondas, 
¡ por los espacios repitiendo sigan: 

¡ — IGloria á la libertad, al hombre gloria! 





| La Justicia. 


Dentro del actual orden de cosas, creada con la pere- 
: grina pretensión de que fuese la reguladora de un equi- 
: librio y armonía social queen manera alguna puede 
; €xistir mientras no se derrumbe éste sistema, está la 
¡ justicia, institución encargada de aplicar las injustas y 
: antihumanas leyes que soportamos. 
¡De ésta institución, en el mejor de los casos, es decir, 
¿ cuando está compuesta de personas probas, lo que no 
siempre sucede, no puede esperarse otra cosa que la 
aplicación imparcial de Jeyes egoístas, dictadas consul- 
¡ tando solo los intereses de clases privilegiadas y con el 
propósito de garantizar á unos, derechos de queotros se 
¡ hallan desposeidos y privados. 
¡  Teslógica: si las leyes están basadas en principios ab- 
:; surdos é inaceptables, si sus prescripciones son ten- 
: dentes todas ámantener y perpetuar el nefando é injus- 
to sistema actual, la justicia, por más rectamente que 
¡; pudiera aplicarse, no puede ser nunca otra cosa que la 
¿ cómplice inmediata del gran crimen sociológico comen- 
izado por la fuerza, y que hasta que llegue la hora de 
: lasreinvindicaciones mantieneaun á la inmensa mayoría 
: humana bajo distintas formas esclava de los menos de 
¡ la misma familia, que gozan mientras los demás sufren; 
¿ todo ello sin más título que el de haberse dado maña 
¿ en la arrebatiña universal para quedarse como dueños 
:; exclusivos de lo que constituía y constituye el patrimo- 
¡ nio natural de todos. 
¡La justicia pues, examinada por el mejor de sus la- 
: dos, tiene forzosamente que ser mala é injusta, porqué 
¿no puede apartarse en su aplicación del espiritu y tex 
¿ to de leyes formuladas para santificar el robo, la violen- 
: cia y el despojo. 
¿  Siesto tan malo, es su lado mejor, no queremos por 
¿ repugnancia, detenernos á examinar ahora Jas otras 
¡; faces más comunes y generales que presenta esa tan de 
: cantada justicia, á la cual los imbéciles han pretendido 
: erigirle un templo, llegando hasta llamarla diosa. Nos 
: referimos á los casos cuotidianos que suceden, en que 
i los encargados de repartir sus favores, hacen cera y 
¿ pabilo de Códigos y Leyes y la venden como artículo de 
: Industria Ó de comercio al mejor postor, al que más les 
¿ paga. 
¿Si la justicia, con ser tan mala de por sí, como queda 
: dicho, todavia se la falsea, y si ésto cabe, empeorándola 
: más en su aplicación, ¿que queda ni puede quedar de 
: Ósta institución, á la cual los interesados en que exista, 
: la han rodeado de tanta majestad, de tanta pompa? 
¿Digan los hombres, los que lo sean, ¿qué puede que- 
¿ dar de ella? 
¿— Lajusticia, por su misma constitución y naturaleza, 
¿ dentro de los medios de que dispone y de la condición 
: en que su acción forzosamente tiene que desarrollarse, 
¿sin libertad propia, ni ideales, encerrada en un límite 
: de leyes estúp'das, no puede en rigor, ser jamás otra 
¿ Cosa que una prostituta formada para que se preste y 
: ceda á los caprichos del poder. 
¿Para qué sirve la justicia á la humanidad? 
¿Es acaso, como se ha pretendido, un ¡azo de unión 
¿ entre los hombres, que contribuya á su mejor armonía, 
¿ evitando sus disensiones? 
Nada de eso, | 
¿Por el contrario, de la discordia, á-la sombra de la tal 
: justicia, hacen muchos su modus vivendi; ellos por tanto 
: son los naturalez encargados de fomentarla. 
Por .más mala que sea una causa, juzgada de acuerdo 
: con las prescripciones del Código, nunca falta quien la 
: sostenga y la defienda. Y se explica, Al quelo. hace, es 
¿ que come con ello. .,.: ad y ira 
¿ — También es verdad que las leyes son intrincadas y... 
«4 prueba al'canto: +: 
; Sepreguntó al Codificador Argentino,Doctor VelezSars- 
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field, porqué no habia redactado más claro uno de los ar- 
ticulos del Código que se prestaba á dos distintas y dia- 
metralmente opuestas interpretaciones, y contestó muy 
prndentemente:si yo no lo hubiera hecho así, cualquier 
zonzo podía defenderse y entonces ¿de qué vivirian los 
abogados? 

Para que vivan, pues, y coman los abogados, procura- 


dores y toda la demás ralea de pleitistas, de ésta ciudad, 


hay en ella más de diez mil cuestiones, (10.000) es decir 


que, calculado sobre el monto de su población, resulta á 


razón de diez pleitos para cada cien habitantes! 
IFeliz, hermosa y armónica sociedad! 
¿No viviria la humanidad más conforme, sin justicia 
sin leyes y sin pleitos?. 





A 
: más de 200 víctimas. 

¡ Sentimos las vidas perdidas en este accidente, pero 
: nos consuela pensar cuantas más hubiera causado esa mi= 
: ma pólvora empleada en los cañones para que era desti= 
: nada. Sien vez de pólvora hubiera sido trigo no habría 
: reventado, y con 50.000 kilogr. de este cereal se po- 
: dían haber remediado muchas necesidades: Hay tantos 
infelices que no tienen un pedazo de pan que llevar á su 
: boca! 

50.000 kilogr. de pólvora! ) 

A $ 050 oro, son 25.000 $ con los que, en la circunstan- 


: cias actuales de la sociedad, se podrían comprar, y aun 
: sobraría dinero: 


En otro número trataremos más detenidamente el: 


asunto. 
—2RSTAREÉRS AI 
M. 


Comentarios 


Sensacional 
TELEGRAMA DE ROMA DEL DIA 6 DE MARZO 


»la pierna operada, la que continúa sin tropiezo. 
«Su Santidad comió tres veces hoy.» 


2.500 trajes buenos y bien hechos. | 

7.000 frazadas (¡Cuántos mueren ateridos de frío!) 
17.000 pares de botines; 500.000 kilogr de pan etc. etcl!, 
Francia ha sentido esta catástrofe, más por la pólvora 


: que por las victimas, pues si ese explosivo hubiese muerto 
: á miles de individuos no franceses, alemanes por ejemplo, 
: Francia se hubiera regocijado! 


Buen provecho! 
La tripu'ación del «Zenteno» en Buenos Aires y la del 


: «Sarmiento» en Chile son l'evadas y traidas, obscquiadas 


«El Papa sigue de buen humor por la: cicatrización de y agasajadas. por las autoridades civiles y militares de los 


: puertos donde están fondeados esos buques. 


! Cuántos infelices, en completo estado de salud, no: 


comerían en todo ese día! 


De un periódico de Cataluña 


«Tiene el Cardenal Rampolla, permiso al Papa pedido- 
para poderse cortar- la mitad de su apellido.» 


Un buen Gobernador 


: lantado lo sabemos. 
: memos se coman las járcias y los buques. 


. Los banquetes se suceden, y en ellos se pronuncian los 
más cordiales discursos, que no hay cosa quepredisponga 
mejor el ánimo que una buena mesa, por aquello de: «bar- 
riga llena alaba á Dios» 

De donde saldrán las misas ó sean los gastos, por ade- 
Son tantos los banquetes, que te- 
El centeno y 


sarmiento no han de ser muy digeribles para oficiales de 
: marina. 


El de una provincia argentina ha publicado un edicto : 
en el que anuncia que perseguirá á los mendigos de ofi-: 
cio y castigará severamente á los que blasfemen contra : 
: ra como lo que realmente son, como esclavos uniforma- 


la religión. 


Aplaudimos sin reservas la delerminación de ese go-: 
: trata, veja y castiga. 
ello muchos desocupados á quienes, indudablemente, si: 
débiles ó 
inúti es, lesdará yratislos med os de vida proveyendoásus : 
necesidades, suministrándoles alimento y abrigo, sólo: 
que, se nos ocurre preguntar: -aparte de lo que puede : 
entender por mendigo de oficio—¿dónde, en qué cárceles : 
Ó «silos podrá albergar á tanto desocupado y desvalido?; 
y encuanto á los b'asferios, porque entendemos, que: 
maldecir ó blasfemar implica el reconocimiento de una * 


bernador, primero porque suponemos que ganarán con 


son fuertes, proporcionará trabajo, y si son 


entidad que para nosotros no existe. 


Buen Viaje! 


El Gobierno de esta nación hace muy mal en consen- ' 
los Obispos y Arzobis: : 
pos.  Prrque, si efectivamente nos son necesarios ¿qué : 


tir que se nos marchen á Roma 


va á ser de este rebaño de tan mal avenidas 


ovejas sin 
sus pastores? 


A muchos les tendrá sin cuidado quese marchen, y ' 
aun desearían que no volvieran; no á nosotros que nos: 
asombra el número de crímenes que á diario se cometen, | 


y si esto 
será si se nos van? 

I, puesto que ya no hay remedio, aprovecharemos al- 
menos esta oportunidad para suplicar ásus Eucelencias 
Hlustrisimas que den al Hon. Canevaro, de parte de 


todoslos ácratas que vivimos en'a Argentina, un fuerte : 
abrazo, con toda la efusión con que cllos nos lo darían á: rafael! 
nosotros, sus humildes y predilectos corderos; y al mismo | Aras 
tiempo, que iufluyan para que no de:maye en su obra de | 
exterminar los anarquistas, y vean de nclinarlo á otra reu- 
nión de las naciones, como la de marrss, que, tanto nos 
divirtió. Luego, aparte, sotto v«ce, aconséjonfe qne no. 
haga tantas planchas, para que algunos de los represen: : 


tentes diplomáticos no se le rían en sus barbas. 


f 


Pólvora mal empleada 
En Tolón ha hecho explosión un polvorín causando 


sucede estando sus J/Mstiísimas aquí, ¿ qué: 








Dignidad Especial 


Hartos estamos de leer quejas de soldados por el mal 
trato que se les da en los cuarteles, donde se les conside- 


dos, como verdaderos autómatas, y como á tales se les 


Atemorizados los soldados con las Ordenanzas y Códi- 
gos militares, no se atreven á proferir una queja contra 
sus jefes, porque ese acto implica una falta en los citados 
Reglamentos y lleva consizo castigos severísimos. 

Pero, á pesar de todas las reservas, llegan hasta el pu- 
blico miles de abusos cometidos por jefes, abusos que, co- 
mo siempre, quedan olvidados é impunes. 

Ha sido preciso qne las iniquidades de esos jefes in- 
humanos recayesen sobre gentes mejor «acomodadas, co» 
¿mo hasucedido ahora con los cadetes del Colegio Militar, 
para que la prensa oficial y burguesa pusiera su grito, como 
-vulgamente se dice, en el cielo, tronando contra csos 
¡abusos y pidiendo ejemplar castigo en nombre de la dig- 
nidad humana! 

Según la protestas publicadas, muchos de esos cadetes 
¡han sufrido tr tamientos ¿ndecorosas para la clase. Lo 
mismo han sufrido y sufren los soldados y á nadie se le 
¿ocurre evocar para ellos el decoro ni la dignidad, ni tan 





¿siquiera el 2ostiuto de corservación animal! 

El día que esos soldados se den cuenta del papel que 
'desemueñan, de verdugos de sus semejantes, y esos mis- 
mos cadetes cuya educación es la del crimen, puesto 
que su misión cs la de matar, y haciendo tabla rasa de 
Irdenunzas y Códigos, se crucen de brayos negándose á 
obedecer, se rebclon abandonandd los cuarteles, y si se 
les ostiga, vuelvan sus armas contra sus Opresores y jefes, 
¡entonces dejarán de ser esclavos y con ellos 'a humani- 
Ojalá 

Misión civilizadora del efércital 

¿Han visto Vds. la suerte que tieneu lo indios del 


Chaco? 


Sin que lo pidieran ni lo solicitaran, aquí que cuesta 


¡un triunfo que +tiendan una solicitud, aun la mejor ra- 
izohada y rédactada. conforme al espíritu y reglas de Có- 


: digos y Ordenanzas, los indios del Chaco se han topado 


con un centenar de civilizadores que, armados de mauser 
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ymachetes, se les han colado por casa, sin previo permi- 
"so, sin decirles siquiera agua va! 

En esta última lección de cultura y civilización, han 
quedado completamente convencidos algunos cientos de 
indios, incluso el cacique Caballero. 


Éste y los de su tribu eran considerados pacíficos, pe- | 


ro nada tiene que ver eso con la civilización; es menester 
someterseá las exigencias de los civilizados,abandon ndo 
sus tierras, sus haciendas y tolderías, y acatar la autori- 
dad del más fuerte y sus leyes. 

La letra con sangre entra, dice el proverbio, y así lo 
han hecho los subalternos del capitán Podestá. . 

Para la proxima academia, será aumentado el número 
de civilizadores según ordenes emin+das de ministerio 
de la guerra, en un todo conformes con el pl «n present 1- 
do por el Gener 1 Winter. 

Los periódicos burgueses no citsn el número de pobres 
indios muertos, pero dicen que esombra. 

¡ Al Ch=co á civiliz +rnos! 


NOTA. En el próximo número nos ocup>remos con la ; 


seriedad debida de este ssunto, 








Pensamientos 


Dedicamos una pequeña sección para . publicar ' 
una serie de pensamientos poco conocidos, pero de : 


tendencias libertarias, entresacados al azar, sin més 


todo alguno, de las obras de varios escritores que ' 


jamás pertenec eron á ninguna escuela socialista, 
con el objeto de demostrar que, el ideal ¡ibertario, 
el espíritu de rebelión, está encarnado en lo que 
se llama el corazón humano, que germina en la mente 
de todos los seres que piensan y brota y se manifiesta 
con la palabra oral y escrita en los que tienen lá fa. 
cultad de dar forma á sus ideas, de expresar su 


modo de pensar de una ú otra manera, sirviendo: 
semilla que el libro ¿ 


de vehículo al pensamiento; 
esparce á todos los vientos, sembrando en todas las 
zonas y en todas las latitudes el germen de la liber: 
tad, incitando á meditar á los apátizos é indolen- 
tes. 

Estos pensamientos, como naturales y expontás 
neos que son, tienen la particularidad de ser ex- 
presados muchas veces, casi siempre, indeliberada- 
mente, surgen sin esfuerzo mental alguno, sin que 
sus autores se den cuenta de ello, como una pro- 
testa, por decirlo así, de su fuero interno, contra la 
opinión manifestada en el texto de sus libros en 
pro de un partido político determinado: pensamien. 
tos genuinamente anárquicos, que brillan como 
puntos laminosos á traves del negro fondo de las 
doctrinas autoritarias; brillantes literarios, que se 
destacan de entre el immenso fárrago de falsedades 
escritas para defender el principio de autoridad! 


Continuará 











Redacción 


Todo cnanto aparezca publicado sin firma, pertenece á 
la redacción fija del periódico. 

Por exceso de materiales no hemos podido publicar un 
artículo de nuestro colaborador Fosforo; irá en el proxi- 
mo número. Pedimoslé disculpa. 


Administración 


«La Nueva humanidad» publicará en folletin las confe- 
rencias de nuestro compañero D. Arana, continuando así 
la serie de folletos de la biblioteca libertaria «Ciencia y 
Progreso». 


«La Nueva Humanidad» agradece á las 


dec portones que 
han prestado su concurso pecuniario para 


ta publica= 


LA NUEVA HUMANIDAD 
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: ción álascuales considerará como suscriptores por el núme- 
: ro de ejemplares equivalentes á las cuotas donadas, pu-- 
: diendo, pues, disponer de ellos; salvo que quieran dejar- 
¡los á beneficio de la propaganda, para asegurar la vida 
¡; económica é independiente del periódico, en cuyo caso 
avisarán á la administración y se les agradecerá doble- 
¡ mente. 
¡ Se ha recibido de: 
Conferencia del 5 de Febrero $ 17.25 Un carrero ara- 
¡gonés $1.00 N.B. 1.00 Grupo Germinal 5.00 Id La Ver- 
¡ dad 3.15 Id Organizador 1.00 D. P. 2.00 L. D. 1.00 $. G. 
¡2.00 Augusto G. 1.00 Producto de la rifa de un objeto do- 
n 
1 


¡ nado por M. González 5.00 A. R. 0.50 J. M.R. 0.50 E. Z. 
.00 Lista de suscripción para una conferencia que debía 
dar el compañero D. Pedro Gori, donada por sus suscrip- 
: tores á «La Nueva Humanidad» por haberse aplazado 
¡ 8.80. De un contrato 5.00 A. M.:1.00 A. P. 2.00 M. J. 1.00 
¿ T, E. 1.00. De Villa Constitución por intermedio de An- 
: tonio Ruéscas, 2.80. Total recibido $ mjn 60.80. 


Costo del presente número: 
¿ Impresión $ 45.00 Papel sellado 2.00. Carteles anuncios 
: 4,00 Total $ 51.00. 
El sobrante, ceducidos los gastos de expedición, que 
¿ puedan calcularse en 8 ó 10 pesos, se destina para la ca- 
i silla de correo que debe renovarse, y respeto á la cual 
: llamamos la atención de los compañeros. 
¿ He aquí ahora la lista de Gori á que hemos hecho 
¿ referencia: 
A. Guillian $ 2.00 Eugenio Troin 1.00 Un desconocido 
: 0,50 J. Vitadier 1.00 Bistulfi 0.50 Santiago Garnales 0.30 
¡ Juan Qurthé 1.00 Bousselle Alfred 1.00 Un bijoutier 1.00 
: Juan Salvatierra 0.50 Total $ 8.80. 


POR LA 








PROPAGANDA 





Los compañeros iniciadores de la venida del 
doctor Pedro Gori á esta ciudad, para dar al 
¿guna conferencia, invitan ú los que hayan re 
¡colectado fondos con ese objeto y á los que: 
'simpaticen con esa idea, á una reunión que se 
¡celebrará el súbado 8 del corriente, á las 8 p. 
m., en el café Centro Reunión Obreros, calle 
¡de Libertad núm. 1050, con el fin de conocer 
¡el monto de la suscripción y uniformar ideas 
¡al respecto, 


Al pueblo en general 


i Y CON ESPECIALIDAD A LAS CLASES TRABAJADORAS. 
¡Se invita á una reunión que se celebrará el 
¡domingo 9 del corriente, á las 2 p. m.. en el 
salón de Kaiser Halle, Santa Fé y: Libertad, á 
¡fin de dar mayor impulso á la propaganda so- 
¡ciológica, para el mejoramiento y emancipación 
de las clases obreras. 
Varios compañeros tomarán la palabra. 


A nuestros lectores 


Dificultades imprevistas, surgidas á última 
hora, han impedido dar á luz éste periódico el 
día anunciado. 

En adelante, saldrá indefectiblemente el 1” 
de cada mes. 








pr roo 
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gradación da la especie humana no, pero si queremos 
que el hombre sea ante todo libre: abogamos por su 
libertad, por la vuelta á su estado natural, pero con 
todas las ventajas de la civilización; queremos una 
«civilización, aún mayor que la actual, pero dentro de 
la libertad, porque sólo dentro de ella puede ser he- 
néfica para la humanidad; no queremos la civilización 


que mata, esa civilización deletérea, llena de mias- 


mas, de hambre, de miseria, de podredumbres, de 
vicios y de crímenes, esa civilización nociva é infa- 
me, sostenida á la fuerza por esbirros y soldados, im- 
puesta y mantenida á cañonazos; queremos otra clase 
de civilización, queremos una civilización nivelado- 
ra, Científica, higiénica, verdaderamente humanita- 
ria, en la cual sean desconocidos Jos vicios, los crí- 
menes y los sutrimientos que hoy nos agobian, que 
son el más solemne mentís que puede darse á la civi- 
lización actual, su mayor condenación; queremos, en 
fin, no una civilización que mate sino una civilización 
que dé vida. Hecha esta aclaración que he juzgado 
necesaria continúo. 

Desde el momento que se manifestó el dolor, hubo 
quien tratase de mitigarlo, porque es natural inclina- 
ción del hombre el 2 ba á sus semejantes, siempre 
que no haya un interés especial aue á ello secponga, 
y aún en este caso á menudo triunfa el altruismo, ese 
sentimiento humano, natural y expoutáneo, que en va- 
no el egoísmo, las preocupaciones y conveniencias so- 
ciales del régimen individualista en que vivimos, pre- 
tende sofocar. En cualquiera agrupación humana libre 
ó por lo menos alejada de lcs centros civilizados, 
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BIBLIOTECA LIBERTARIA 
-GIBNCIA Y PROARESO" 


BAILO IO. III 


La 
Medicina y el Proletariado 


EMILIO Z de ARANA 


OLLA ASIS 


CONFERENCIA DADA EN EL ROSARIO DE SANTA FE 
EL DÍA 5 DE FEBRERO DE 1899. 





Publicación Núm, 4, 


ROSARIO DE SANTA FE 


Tip. «EL Comercio» —CALLE MENDOZA 1155 
1899 
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hallaban sometidos á las influencias deletéreas ema- 
nadas de la civilización autoritaria que trajo apareja- 
das la esclavitud y la miseria, y que tiene, como llevo 
dicho, el triste privilegio de producir complicadisima 
y mortíferas enfermedades, enfermedades que se pue- 
den llamar artificiales por contraposición á las natu- 
rales, por desgaste del organismo y las que se origi- 
nan por accidentes fortuitos Ó casuales, 

Y al citar el ejemplo de: los animales me refiero 
únicamente á los que se hallan en estado de libertad, 
pues que, los que el hombre ha logrado subyugar, es- 
tán como él sometidos á las mismas influencias mor- 
bosas, hijas de nuestro estado social, y por consiguion- 
te padecen también numerosas y graves enfermedades. 

No pretendo hacer la apología de la barbarie, ni mu- 
cho menos condenar la civilización en absoluto, como 
alguien se puede figurar al oírme; lejos de mi ánimo 
semejantes aberraciones. 

Los que como yo piensan, aman el progreso, que 
es, puede decirse, la ley de los mundos; pero el pro- 
greso, que es indefinido, ha interrumpido $u cur= 
so nivelador de las desigualdades sociales, por el fuer- 
te dique del capital en todas sus formas, apuntalado 
por la ley y la autoridad, que se esfuerzan en vano por 
desviar su cauce, por contener su empuje, hasta que, 
aumentado su caudal de aguas, sea arrastrado por 
sus embravecidas olas. : 

Amamos el progreso, sí, pero el progreso amplio, en 
todas sus manifestaciones, sin restricción alguna, tan 
to en el orden físico como en el social. 


No deseamos, como algunos ilusos creen, la retro-- 








